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	 La Biblioteca Pública de Río 
Bueno, con el apoyo del programa Me-
morias del Siglo XX del Servicio Nacio-
nal del Patrimonio Cultural (ex Dibam), 
ha promovido durante los últimos años 
diálogos comunitarios para trabajar co-
lectivamente la memoria y patrimonio 
local. Vecinos y vecinas se han juntado a 
conversar y a recordar vivencias propias 
de su vida comunitaria y muchos de ellos 
han aportado con fotografías que dan 
cuenta de estas memorias. Precisamente, 
una idea inspiradora de estas iniciativas 
es que la memoria y patrimonio local se 
construye desde las personas, a través de 
sus recuerdos y relatos, porque se trata de 
sus propias vidas. Así también se contri-
buye a afianzar la identidad de los terri-
torios, poniendo en valor su patrimonio 
para las futuras generaciones.

	 En estos diálogos aparecieron con 
fuerza y emoción los viajes en tren y el 
romanticismo que implicaba viajar por 
horas en este medio de transporte. Las ra-
zones eran muchas: para ir a la aventura 
de los veraneos en el lago, para ir a tra-

bajar, estudiar o divertirse ¡tantos recuer-
dos! Se compartieron historias personales 
y familiares, la cotidianidad de los viajes, 
la vida en torno a la estación, el trabajo en 
ferrocarriles y sus trabajadores, anécdo-
tas y alegrías, pero también sucesos dolo-
rosos, entre muchos otros recuerdos. Son 
aquellas vivencias que no se encuentran 
plasmadas en los libros o en los archivos 
de prensa, es decir, es información inédita 
sobre la vida en torno al mundo del tren 
que abarcó distintos aspectos de la vida 
social, productiva y cultural de gran parte 
de -como hoy la conocemos- la provincia 
Del Ranco. El denominador común de las 
y los participantes fue enfrentarse a sen-
timientos encontrados, porque es una te-
mática que hoy no se aborda de manera 
frecuente en las conversaciones y resultó 
muy gratificante experimentar emocio-
nes de mucha nostalgia pero también de 
alegría  de aquellos tiempos, cuando el 
único medio de transporte para llegar a 
los lugares más apartados era el tren.
	
	 Esto es precisamente lo que reúne 
este cuadernillo denominado ‘Memorias 
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del ramal Cocule–Lago Ranco’, un con-
junto de recuerdos, fragmentos, partes de 
lo que fue esta experiencia, y donde veci-
nos y vecinas aportaron con sus relatos y 
voces para construir lo que aquí se pre-
senta. Esto explica también que en la ma-
yoría de los fragmentos no hay un autor o 
autora, ya que fueron recuerdos compar-
tidos, que en la conversación se hicieron 
colectivos. 

	

  

	 Desde la Biblioteca Pública de Río 
Bueno agradecemos a cada uno de los ve-
cinos que participaron en los encuentros 
de memoria, que recordaron y compar-
tieron sus recuerdos. También a quienes
aportaron con fotografías. Ha sido un ar-
duo trabajo y nuestra retribución es este 
cuadernillo, porque lo que expresa y com-
parte la comunidad debe volver a ella. 

Muchas gracias.  
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Breves consideraciones metodológicas

- Este cuadernillo ordena y presenta va-
rios testimonios y relatos entregados por 
las personas que participaron en los con-
versatorios de memoria. 

- Los conversatorios fueron registrados 
en audio para luego ser transcritos. 

- Si bien el foco temático específico fue 
el ramal Cocule-Lago Ranco, a los con-
versatorios llegaron personas que recor-
daron vivencias del tren relacionadas con 
otros lugares, ramales o ciudades. Esto 
ocurre también con muchas de las foto-
grafías recopiladas.

- En las transcripciones se seleccionaron 
algunas de las temáticas abordadas en los 
conversatorios. Los sub títulos nombran 
cada una de esas temáticas con el único 

afán de ordenar los relatos orales en este 
formato escrito (cuadernillo). 

-Este cuadernillo no expresa toda la ri-
queza temática de los conversatorios y 
solo refleja parte de los diálogos que fue 
posible traspasar a formato escrito.

- Los relatos no se han editado y conser-
van, por lo tanto, estilos y formas del len-
guaje oral.

- Por tratarse de relatos y testimonios 
que son fruto de una conversación grupal, 
la mayoría de las veces no se distingue a 
cada una de las personas que formaron 
parte de la conversación. Es decir, mu-
chos relatos aquí presentados son ‘varias 
voces a la vez’ y que configuran un solo 
relato colectivo. 
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	 Era el único medio de transporte en 
aquellos tiempos, el único. ¡Y en la carga! ahí 
venían las gallinas, los sacos de papas ¡todo! 
los diarios y la correspondencia también. 
Entonces se hacía despacho de mercadería, 
aceite, combustible, la sal, el azúcar, el trigo, 
todo eso, el abono, salitre ¡todo llegaba por 
ferrocarril!

	 “Nosotros como funcionarios de 
Correos y Telégrafos siempre íbamos a 
entregar o recibir la correspondencia que 
llegaba de La Unión, porque el tren de La 
Unión entregaba al ferrocarril que corría 
a Lago Ranco, y había que retirarla acá en 
Río Bueno, se entregaba acá, igual cuando 
iba hacia La Unión. Yo llegué el año 57 
aquí a Río Bueno, era mensajero, pero en 
un principio fui para retirar la correspon-
dencia de ferrocarriles al correo y del co-
rreo entregar a los trenes... Ferrocarriles le 
arrendaba a Correos parte del coche para 
que ellos trasladaran sus cartas, de Santiago 
a todos los sectores del sur de Chile, porque 
antes no habían carreteras, todo lo hacían 
por ferrocarril”. (Luis Carrillo Santibáñez, 
ex funcionario de Correos y Telégrafos)

EL TREN COMO MOTOR DE DESARROLLO
Transporte de pasajeros y de carga

 	 La gente llegaba a comprar sus 
pasajes para viajar. Iban aquí a La Unión, 
a Valdivia, éste daba la combinación a 
otro tren que salía de Osorno-Puerto 
Montt, salían unos a Valdivia y otros a 
Santiago, entonces este tren le entregaba 
la combinación a La Unión y uno les ven-
día los pasajes directamente a Santiago. 

	 Otra cosa relacionada también 
con este ramal es que Río Bueno tuvo el 
primer hospital, el San Francisco, ubicado 
al final de O’Higgins. El empresario Amu-
nátegui, estaba construyendo la línea del 
ferrocarril y el  Puente de Fierro, él tenía 
que velar por su mano de obra, en caso de 
haber algún  accidente de sus trabajado-
res. 
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	 Las estaciones de Cocule a Lago 
Ranco eran Cocule de donde salía, Río 
Bueno, Piruco, Alfredo Guzmán, Cru-
cero, Trapi, Vivanco e Ignao, allá había 
una estación que se llamaba Quillayco, 
y finalmente Lago Ranco. Había dos pa-

LOS RIELES DEL RANCO

Entrada particular Estación Vivanco. Marilyn Barbet de 4 años juega afirmada del 
cordón de un poste en la entrada de la vivienda particular del  jefe de estación de 
Vivanco. Río Bueno, 1965. 

 Donante: Guido Barbet 

raderos que no eran con estación, entre 
Crucero y Trapi (Campo Santo de Trapi), 
en Vivanco se llamaba Paillahue. Esos no 
tenían estación, eran como una garita, 
como Quillayco. El tren demoraba como 
dos horas para llegar a Ranco.
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	 De Ignao para abajo está la cuesta 
de la guitarra, antes de llegar a Quillayco, 
con forma de guitarra. Colocaban tres o 
cuatro carros, estos de carga, estos de re-
jas cuando eran 4 coches nomás, entonces 
le colocaban 3 o 4 coches más y cuando se 
llenaban los carros completitos a la vuel-
ta tenía que volver igual, y en la curva 

Las hermanas Gina de 10 años, Marilyn de 4 años y Marta de 12 años disfrutan en la estación
 de trenes de Vivanco, entrada acceso público. Vivanco, Río Bueno. Verano de 1965.

Donante: Guido Barbet

no tiraba para arriba por la vuelta de la 
guitarra. A veces se quedaba a la mitad y 
tenía que volver otra vez y tomar impulso.

	 Las estaciones desde Crucero has-
ta Puyehue eran las siguientes: Purrapel, 
Champulli, Chirre y finalmente Puyehue.
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	 En el camino de la línea Ramal 
Puyehue, ahí en Purrapel, todavía está 
parte de la bodega de carga, todavía exis-
te por el costado del camino, está el ce-
mento del andén donde se tomaba el tren. 
En Champulli también está el cemento 
del andén y en la parte de adentro están 
los cimientos de lo que era la estación, se 
quemó y quedó la pura base de cemento 
y en Chirre está la escuela donde era una 
estación y donde todavía está parte del 
cemento y del andén donde se tomaba el 
tren. Y al llegar a Entre Lagos, el puente 
que había lo destruyó el terremoto, lo sa-
caron de ahí y ahora hay una especie de 
central hidroeléctrica, una cosa así, donde 
antiguamente estaba el puente, todavía 
quedan algunos vestigios de ese sector del 
Ramal Crucero-Puyehue.

	 Los trenes llegaban a Lago Ran-
co, y al terminal de allá. Nosotros pode-
mos pensar, bueno ¿cómo volvía esa má-
quina para atrás? tornamesa se llamaba, 
inmensa,  entonces ahí adentro metían la 
máquina, la locomotora, y la daban vuel-
ta a pulso, quedaba livianita dicen, para 
que la máquina vuelva para atrás. En La 
Unión existía la otra tornamesa.

ENTRE RAMALES Y VAGONES

	 En cuanto a los trenes, los trenes 
tenían primera y segunda clase de vago-
nes. La segunda clase era donde iba la 
plebe, con asientos de madera y eran vis 
a vis, bien entretenido porque uno podía 
conversar con los vecinos. Las ventanas 
del tren tenían que ir casi siempre cerra-
das, por el humo y tenían unos seguros a 
los costados, el seguro, el palito. Y los de 
primera clase, ahí era donde iba la elite. 
Lo bonito era que dentro de cada clase 
uno podía pasarse de un carro a otro y 
paseaba adentro. Era peligroso si porque 
donde se juntaban los carros, ahí había 
un espacio vacío y se podían caer.

	 El tren rápido, por ejemplo, sola-
mente tenía primera clase, salón y dor-
mitorio, no tenía de segunda clase, solo 
salón y dormitorio. Primera clase era con 
los coches mucho mejores, los asientos 
eran más cómodos. Los de segunda eran 
de madera, menos confortables. El tren 
rápido que salía de Santiago traía 10 va-
gones, cada coche hacía 80 pasajeros, o 
sea que en los 10 traía como 800 a 900 
personas el tren.
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	 En esa época corría ‘el flecha’, por 
La Unión, sí, por línea central que pasa 
por La Unión. Esa era la línea central 
porque los otros eran todos ramales. Acá 
es ramal, Cocule era ramal. Nosotros es-
tamos en el ramal de Cocule-Lago Ran-
co, pero había un montón de ramales a lo 
largo del país.

	 ¿El sistema de frenos que usaban 
las locomotoras o el tren? Bueno, no ha-

‘Máquina 534’ remolcadora, que hacía el trayecto Valdivia-Antilhue
Aparece el fogonero y un turista. Loncoche, s/f. 

Donante: José Emilio Morales Sepúlveda    

bía balata, no había nada, era todo fierro 
con fierro. Usaban arena, cuando querían 
frenar iban botando arena que tenían de-
positada y le botaban a las ruedas y ahí 
se iba frenando porque de Ignao para allá 
había pendiente. Una vez se olvidaron de 
la arena o les falló la arena ¡y el tren pasó 
hasta Riñinahue, jajaja noooo! 
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	 En esa época del tren, cuando es-
taba  la estación, en el auge de la estación 
y de los viajes ferroviarios, la gente, es-
pecialmente los jóvenes, era clásico todas 
las tardes ir al paseo al tren. Era un paseo 
que se daba a la hora del tren, porque el 
tren salía en la mañana, a las 8 parece que 
pasaba por aquí y volvía a las 6, no me 
olvido de eso porque yo iba al paseo del 
tren, iba  a copuchar, a mirar, iba a con-
versar con los amigos. Un paseo de todos 
los días.

	 Mientras hubo tren en Río Bueno 
había un pasatiempo, el viaje, ir a ver la 
pasada del tren a la estación, era como 
una distracción, generalmente a esa hora 
de las 9  de la tarde, porque a las 9 venía el 
tren de La Unión para acá,  se llenaba de 
gente, nada más para ir a pasear.

	 Cuando llegamos a Río Bueno to-
davía quedaba tren acá, y mis hermanos 
en el campo no conocían el tren. Yo los 
llevé, los llevé una o dos veces acá a Río 
Bueno para que conozcan el tren. Que su-
pieran que era peligroso, que nadie se po-
día poner en la línea a esperarlo, porque 
también a los niños hay que advertirles, 
porque ellos veían el tren, como los jugue-
tes en las casas, pero a mi hermano yo le 
dije ‘no, el tren es peligroso, nadie se puede 
allegar mucho, sino que el tren tiene que 
estar bien detenido para subirse’, eso es lo 
que yo recuerdo de la estación acá en Río 
Bueno.

LA VIDA EN TORNO A LA ESTACIÓN 

	 Yo vivía en Los Conales, ahí no 
había tren, pero yo tenía mucha vivencia 
del tren porque en el tren andaba el su-
plementero que vendía el diario y siempre 
me mandaban al tren a comprar el diario 
o bebidas. 

	 Mi abuelita trabajaba, entonces mi 
abuelita iba a la estación, yo era chiquita 
y la acompañábamos porque ella vendía 
con canasto, todos los días. Éramos dos 
primas, me acuerdo que nos quedábamos 
dormidas esperando que pase el tren. Ven-
día sánguches, vendía fruta, bebidas papa-
yas parece que eran, pasaba con el canasto 
a la gente que estaba en la estación. 

	 Se iba a comprar el VEA y El Co-
rreo de Valdivia a la estación.

	 Se instalaron almacenes, claro. 
Vendían de todo, abarrotes, género, es 
como el que está al lado de la Biblioteca, 
Casa Acevedo. La gente se bajaba y com-
praba, dejaban su listado de compras, en 
el almacén de Juan Álvarez que estaba 
muy cerca de la estación, hacían sus otros 
trámites y en la tarde pasaban a buscar al 
almacén sus cajas que las tenía listas el em-
pleado Waldemar Ríos. A 10 o 15 metros 
más acá estaba don Ernesto Vargas, en la 
esquina estaba don Salustiano Vargas y 
la señora María Wiederhold, estaba don 
Fernando Loaiza, Luis Martínez el carni-
cero, el sombrerero don Lelo, había todo 
un auge comercial allí.
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	 Aparte del almacén había para ir 
a bailar, la quinta de recreo. El Camaleón 
y la quinta El Paradero. Salían algunos 
bien ‘maluenda’, y gracias a Dios parece 
que no hubo nunca un atropello. Es que 
el tren siempre esperaba que suban bien, 
tenían precaución, esperaba que suban 

bien y después daba la partida. Ese era 
el otro detalle que de repente muchos se 
iban pa’arriba bieeen malitos. Sí, más que 
bien ¡algunos pasaban de largo, y muchos 
pasaban hasta Lago Ranco, tenían que es-
perar hasta el otro día jajajaja!

Esperando ver el tren en una tarde soleada en las oficinas de la estación de trenes de Vivan-
co. Aparecen Guido Barbet, Blanca Ester Contreras, Zelma Cárdenas y el bebé Guido Eduardo 

Barbet Cárdenas. Vivanco, Río Bueno. 1966.

Donante: Guido Barbet
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El niño Emilio Morales, hijo del ex ferroviario José Morales, junto a un bebé vecino se encuen-
tra en la línea férrea en Río Bueno frente a la estación. Río Bueno, 1980.

Donante: José Emilio Morales Sepúlveda    
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	 Yo viajé mucho en tren con mis 
padres, íbamos a Lago Ranco ¡con laaaaa 
canasta! como para la semana se llevaba 
comida, porque el tren era comer más que 
nada. 

	 Los días domingos salíamos de 
picnic a Lago Ranco ¡hace más de 40 
años! a la playa principal, íbamos con una 
canastita y la demora era de dos horas. 

	 Iba tan repleto ¡y algunos entran-
do por la ventana! porque ya iba tan re-
pleto ese tren que había que entrar por la 
ventana, los cabros chicos por ejemplo. 

	 Me contaban que cuando iban a 
Lago Ranco, llevaban canastos, llevaban 
estufas a gas, llevaban el colchón ¡lleva-
ban la casa a Lago Ranco en el tren! Se 
quedaban allá y después volvían en el 
tren. Iban por el día, llevaban todos esos 
canastos por el día y ya a las seis de la tar-
de había que devolverse, cuando estaba el 
sol en alto todavía, hacía calor y había que 
devolverse porque no había otra forma 
de regresar.

	 Era el medio de nosotros, para 
nuestra familia, ese era el medio de trans-
porte para la mercadería y todo lo que 
había que hacer, fuimos muchas veces a 
Lago Ranco, era el único paseo que uno 
hacía antes. Lo más común era ir a Lago 
Ranco en el tren, porque era algo tan bo-
nito, con toda la familia, así que anduve 

mucho en tren durante mi niñez con mi 
familia. Muy lindos recuerdos.

	 Yo vivía al lado de la línea, muy 
cerca de la estación, así que yo también 
alcancé a viajar bastante en tren, espe-
cialmente desde aquí hasta Lago Ranco, 
generalmente los sábados y los domingos 
para ir a jugar futbol, yo era arquero.

	 Era una fiesta para todos cuando 
pasaba el tren, cuando llevaba hartos ca-
rros, iban carros vacíos pa’rriba y de vuel-
ta ya volvía con madera, rollizos, anima-
les, trigo, de todo (tren de carga).

	 Lo que recuerdo de mi juventud 
era viajar en el tren a la playa, yo creo que 
era la parte importante en cuanto a fami-
lia, poder viajar juntos en el verano. El día 
domingo partía temprano el tren y volvía 
como a las 6.00, salía de Ranco para acá, 
sí, como a las 6.00. De aquí para allá no 
había problema, íbamos todos tranquilos 
conversando, la familia. Y allá a la vuelta, 
había que ir con tiempo a subirse al tren 
para poder agarrar un asiento, ese era el 
detalle, y toda la familia con su canasto 
lleno de cocaví, y toda la cosa para pasar-
lo bien en la playa.

	 Yo recuerdo que participaba en la 
parroquia y nosotros hicimos un campa-
mento de más de 100 jóvenes, eran de La 
Unión y de aquí de Río Bueno. Yo estaba 
entre los directivos, los que cuidábamos a 

TRASLADOS Y  VIDA COTIDIANA
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Locomotora tipo 70. Esta locomotora salía de Lago Ranco hacia Río Bueno-La Unión y luego 
a Osorno. Partía a las 7.00 de la mañana y en Río Bueno se bajaba la mayor cantidad de gente 
alrededor de las 9.30 horas. Salida de Lago Ranco, años 70 aprox.

Donante: José Emilio Morales Sepúlveda
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los jóvenes y los más chicos tenían como 
11 años. Me dejaron a cargo de los niños 
de 11, 12 años, como 15 o 20 chiquitos. Y 
cuando terminamos el campamento nos 
vinimos en tren, y lo que más recuerdo es 
que cuando llegamos acá a Río Bueno ¡los 
chicos todos llorando, parecía velorio! y 
los jóvenes todos llorando de arriba del 
tren, se tiraban besos los que estaban más 
enamorados.

	 El ramal de Ranco era la locomo-
ción más precisa que había. Había gente 
que tenía que venir al ramal, a Crucero 
por ejemplo, de 10 kilómetros, 12, 15 ki-
lómetros arriba, tenía que venir a caballo, 
dejaban sus caballos por ahí encargados. 
Había un señor Carrasco, don Otilio Ca-
rrasco, él se instaló con un negocio y puso 
una pesebrera, ahí quedaban los caballos 
encargados, así que quedaban seguros, 
y les cobraba su poquito también, por el 
cuidado ¡contenta la gente!

	 Yo viajé mucho en ese trencito 
cuando recién me casé porque de aquí de 
Río Bueno me iba a Crucero y de Crucero 
estaba mi marido trabajando hacia aden-
tro, en Nolguehue, en un reducto indíge-
na, entonces nos teníamos que bajar en 
Purrapel, así se llamaba la estación [ramal 
Entrelagos].

	 En aquellos años se viajaba mu-
cho de aquí de Río Bueno porque equipos 
de Lago Ranco, de Ignao, en las estaciones 
conquistaban jugadores de futbol de aquí 
para ir a reforzar a esos equipos, conti-
nuamente lo hacían, entonces se usaba 
el tren para eso. Y generalmente íbamos 
a Ignao porque el jefe de estación de allá, 
que se llamaba don Luis Fernández, era 

muy amigo de acá de Río Bueno, los co-
nocía a todos porque le gustaba mucho 
el futbol. Así que nos gritaba a nosotros 
para que vayamos a reforzar su equipo, 
llegábamos a la estación, nos atendía y 
después nos veníamos; incluso él conse-
guía con el tren que no nos cobrara el pa-
saje.

	 Yo jugaba por el Deportivo Ferro-
viario de La Unión, en el año 54 más o me-
nos. Nosotros, muchos de los jugadores, 
nos veníamos en el tren y llegando aquí al 
estadio, en esa parte, el tren disminuía un 
poco su velocidad porque ya empezaba a 
subir cuesta para arriba, entonces de ahí 
nos empezábamos a tirar para los lados, 
nos tirábamos de ahí del tren, a la orilla. 
En la tarde era el problema para irnos 
porque el tren subía y bajaba, así que ter-
minábamos de jugar y nos veníamos aquí 
a la estación y esperábamos para irnos a 
La Unión. A veces el tren venía completo 
de arriba, de Ranco. 

	 Yo ocupé el tren una vez para 
un flete de Ranco acá a Río Bueno, fui a 
comprar una madera para mi casita que 
todavía la tengo, todavía tengo mi casita. 
La fuimos a comprar allá porque era más 
barato. En Lago Ranco había una barra-
ca, fue en el año 68 más o menos. Había 
una barraca muy grande de un señor 
Santa María. Ahí era el terminal del tren, 
o sea cargadero allá y estaba el depósi-
to de madera que tenían, y utilicé el tren 
para transportar madera para hacer mi 
casa.

	 Yo tengo harta experiencia, resul-
ta que mi mamá trabajaba de asesora del 
hogar en Santiago, entonces yo viajaba 
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todos los veranos, como desde los 10 años 
en adelante empecé a viajar a Santiago en 
tren, me venía a buscar ella todos los ve-
ranos y viajaba en el tren más económico, 
no en el rápido, era el expreso nomás. En 
el expreso iba gente bien humilde. Y me 
acuerdo que una vez tuve la oportunidad 
de viajar un verano, iba un matrimonio 
que tenía su hijo allá en Santiago e iban a 
pasear también ¡y ellos llevaban de todo! 
de todas cositas para comer, y me invi-
taron a mí que íbamos de frente así que  
empezaron a abrir, llevaban huevos du-
ros, llevaban hasta licor ¡hasta una copita 
de licor tomé con ellos! lo pasé regio, ni 
supe del tiempo.

	 Viajaba gente humilde en el tren 
expreso porque era más barato, el rápido 
era más caro. La gente iba a pasear, a ver 
sus familiares, a comprar cosas, la ropa 
era mucho más barata y viajaban a eso, y 
los que eran negociantes viajaban a eso, a 
buscar negocio.

	 Cuando murió mi abuelita yo me 
iba a Temuco en tren y de vuelta tomaba 
el tren de La Unión a Lago Ranco, lleva-
ba y traía negocio. Aprovechaba el viaje, 
llevaba quesos de acá y de allá traía ropa, 
me acuerdo que en esos años había unos 
conjuntos, era la polera y la chaqueta de 
nylon. La ropa la traía y la vendía acá, en-
tonces volvía a llevar mercadería y volvía 
a traer. Me acuerdo que llegaba hasta La 
Unión, y de La Unión me trasladaba en el 
tren de Lago Ranco. El día lunes llegaba a 
las 9.00 de la noche a Río Bueno.

	 Los viajes míos fueron cuando es-
tudiaba, primeramente en San José de la 
Mariquina, en el colegio. De aquí de Río 

Bueno me iba en la góndola, tomaba el tren 
ahí en La Unión. Y en Antilhue era la fies-
ta para nosotros porque nos bajábamos a 
comprar tortillas de rescoldo con longani-
za. Yo estuve estudiando como tres años 
allá, y en medio de esos años dos veces nos 
quedamos abajo, tuvieron que hacer parar 
el tren. La primera vez pasó ¡pero la segun-
da no! mandaron una carta a las monjas. 
El castigo fue ante una virgen grande que 
había, hincadas con porotos abajo en las 
rodillas por lo que hicimos. El atraso era 
porque ahí había cambio del tren que se-
guía para Valdivia y el otro para el norte, 
entonces yo me iba en el tren que iba para 
el norte pero en esos cambios uno no tenía 
mucho tiempo ¡el tren se iba! y el conduc-
tor tuvo que hacer parar el tren. 

	 El año 66, 67, 68 cuando yo estudié 
en la escuela de Río Bueno, nosotros via-
jábamos a Crucero a la escuela, a Trapi, a 
Vivanco, a Ignao y a Lago Ranco, alojába-
mos en esos colegios con el grupo folclóri-
co de la escuela de Río Bueno y viajábamos 
en tren a esos sectores, porque el tren jus-
to pasaba por ahí. Y al otro día seguíamos 
para otro lado porque alojábamos en cada 
colegio, nos daban alojamiento para poder 
participar y darnos a conocer como con-
junto folclórico. Era muy famoso el grupo 
folclórico de la escuela de Río Bueno en 
esos años.

	 Yo tenía a mis abuelos en Lonco-
che, entonces nosotros siempre íbamos a 
ver  a mi abuelita a Loncoche y mi abuelita 
después nos venía a dejar. Y recuerdo que 
cuando entraba el inspector que cobraba 
el boleto la abuelita llevaba siempre una 
frazada y me decía ‘ya, pónganse debajo’ y 
ponía una frazada para no pagar el pasa-
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	 Había una entretención que los 
chicos se subían aquí en el paradero de 
Río Bueno y después se bajaban en Piru-
co. Y se escondían, para que el papá no los 
viera. Los hombres, mis hermanos, por lo 
general hacían la gracia. Era la única en-
tretención, claro, subirse en la estación de 
acá y bajarse en Piruco. O los de Piruco 
se venían para acá, cuando el tren venía 
de vuelta lo tomaban y se bajan aquí en la 
estación.
	

je de los niños, y nosotros esperando que 
ella nos diga ‘ya, salgan chicos’. Así que 
nosotros cada vez que íbamos sabíamos 
que teníamos que escondernos debajo del 
asiento. Los niños pagaban pasaje entero 
y claro, ella para evitar... porque siempre 
éramos dos o tres.

	 Mi primera experiencia fue el 
año 1958 cuando mi familia, es decir mis 
papás y mis hermanos regresamos de la 
Argentina. Porque ellos se casaron, se fue-
ron y nacimos 4 hermanos en la ciudad de 
Río Grande de la Patagonia argentina. Yo 
llegué acá de 6 años y no conocía lo que 
era un tren. Llegamos a Puerto Montt y 
ahí lo conocí.   

	 “En esa época en que yo iba como 
un joven a turistear a Lago Ranco cono-
cí a una chiquilla joven, pololeamos y un 

JUEGOS Y ENTRETENCIÓN 

día el papá me pilló y me pidió que la deje, 
me quiso pegar. Yo le tuve miedo porque 
era un joven de 19 años y arranqué ¡nun-
ca más la vi! Después yo me casé y fracasé 
... me quedé solo ¡y después de 43 años me 
reencontré con el gran amor de mi vida! 
hoy día estamos juntos y la conocí por el 
tren cuando fuimos a Lago Ranco”. (Car-
los Alderete) 

	 Lo más lindo, lo que yo rescato en 
la época del tren era cuando venían las 
chiquillas de Ranco, no se si no había ci-
vil en esos años en Ranco, y se venían a 
casar a Río Bueno. ¡Y venían de blanco y 
se iban de blanco! ¡eran unas palomas! Yo 
vi varias, como yo trabajaba en el centro, 
vi varias. Parecían unas palomitas que se 
iban de vuelta para su casa. Volaban los 
vestidos, los vuelos, con el viento.

	 Cuando éramos niñitos en Los 
Conales nos íbamos a la línea y encon-
trábamos unas piedras y armábamos una 
cancha de tejo, seríamos unos 8 o 10 ju-
gando al tejo, por pareja jugábamos en la 
línea. 

	 Nosotros colocábamos clavos 
en la línea para que el tren los arrastre 
y quedaran tableados o aplanados. Otra 
cosa era quién duraba más en las líneas 
del tren caminando, sobre el riel.
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	 Nosotros hacíamos otra hazaña. 
Subíamos y bajábamos el puente de fie-
rro por las columnas, ¡en serio, no mien-
to! y cuando venía el tren, en el puente de 
fierro, en el espacio que quedaba entre el 
durmiente ¡nos botábamos ahí! en el es-

José Emilio Morales, jefe de estación de Loncoche, junto a la elefanta Leyla del circo Águilas 
Humanas que itineraba por la comuna. Loncoche, década del 90.

Donante: José Emilio Morales Sepúlveda    

pacio entre medio de los durmientes, y el 
tren nos pasaba por encima. Esos eran 
los juegos nuestros cuando éramos niños. 
Esperábamos que viniera el tren y uno se 
colocaba ¡y se movía entero el puente de 
fierro! Peligroso, pero era un juego.
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	 Mi esposo era ferroviario, enton-
ces mi vida hasta ahora ha sido ferrovia-
ria, yo soy la viuda Pinares, todavía vivo 
en la misma casa, en el mismo sector y 
tengo recuerdos muy lindos, muy precio-
sos del tren. Conocí bastante en tren, nos 
movilizábamos solamente en tren para 
todas partes.
	
	 Todos eran ferroviarios pero en 
distintas secciones. Unos eran los Vías y 
Obras, los otros pertenecían a transporte, 
el resto del personal se llamaban Trans-
porte, eso era el jefe de estación, el guarda 
cruzada y así. Pero todos los que traba-
jaban en la línea eran de Vías y Obras, 
como ‘matasapos’ los conocían.

	 El apodo de ‘matasapos’ era por-
que levantaban los durmientes y ellos 
golpeaban con una herramienta y decían 
‘andan matando sapos’, y quedaron por 
matasapos.
 
	 Está el personal del tren en sí, es-
taba el maquinista, el fogonero, después 
venía el conductor del tren, el que era el 
asistente era el que cortaba los boletos.

	 El personal que mantenía la má-
quina, primero es un personal que va a 
calentar la máquina, se llama caldeador, 
después viene el fogonero, ese va a calen-
tar su máquina cuando está para salir, 

estando bien caliente, después viene el 
maquinista, que ese va sentado con una 
manilla dándole, y ese es el personal; pri-
mero el maquinista, segundo el fogonero 
y los otros que no suben a la máquina son 
caldeadores. Si tiene que salir el tren a las 
5 de la mañana, ellos desde las 2 de la ma-
ñana empiezan a calentar, y el fogonero, 
la pega del fogonero era pesadita porque 
la locomotora tiene una torre donde van 
como 8 toneladas o 5 toneladas de carbón, 
esa tiene que sacarla con una palita, va 
todo el día echando el fuego, carbón a la 
caldera para mantener el vapor.

	 La carrera para las máquinas em-
pezaba así. Primero entraban de limpia-
dor de rueda de máquina, después hacían 
méritos y los pasaban a caldeador, y de 
caldeador tenía que hacer mérito para pa-
sar a fogonero y ahí iba haciendo escala 
hasta pasar a maquinista, de maquinista 
de tercera, maquinista de segunda y ma-
quinista de primera. Ya casi no se veían 
los maquinistas, quedaban parados en la 
casa de máquina siempre. Después tenían 
un grado para los más antiguos que tra-
bajaban en la casa de máquina, recibien-
do toda la información, todas las maqui-
nas, todas las cuestiones.

	 Un hermano empezó de caldea-
dor, él estaba saliendo de la escuela in-
dustrial de Valdivia y lo llamaron. Va-

LOS TRABAJADORES FERROVIARIOS 
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rios cabros, algunos que eran delicados 
no aguantaron y renunciaron, porque 
les hacen una prueba bien drástica. Hay 
una cuneta como de 20 metros de carbón 
molido que van echando ahí, y esa es la 
prueba que les hacen, tienen que sacar a 
pura pala y les dan un tiempo. Nosotros 
éramos todos criados en el campo así que 
buenos para trabajar, no tuvo problemas 
y ahí empezó a tirar para arriba rápido, 
terminó como jefe de la casa de máquinas 
en Osorno.

	 “Yo llegué de Gorbea el año 84, 
en Julio del 84, llegué como jefe de esta-
ción acá a Río Bueno. Y ahí estuve hasta 
el año 92, hasta cuando terminó de correr 
el tren de carga. La función del jefe de es-
tación era movilizar todo vehículo que 
ande sobre riel, ya sea tren, locomotora, 
auto, motoriel como la llamaban antes, 
motoriel, unas motos chiquitas que ha-
bían, donde se trasladaba el personal de 
vía. Jefe de estación es solamente cuando 
uno atiende en la estación, cuando atien-
de al público, hace despacho de carros, en 
ese tiempo se vendían pasajes todavía. No 
habían buses, entonces despachaban todo 
por ferrocarril, llegaba todo aquí a los ne-
gocios de Río Bueno”. (Alejandro Sepúl-
veda, ex jefe de estación)

	 El jefe de estación vendía los pa-
sajes, el inspector andaba revisando, el 
inspector se sube a un tren a controlar a 
los pasajeros que no andan con su pasa-
je. Tenían un marcador pasaje, un alicate, 
una pinza.

	 Había un beneficio que tenían los 
ferroviarios, un pase que duraba un año, 

los papás, la esposa, los hijos, tenían de-
recho a eso, a ese beneficio. Dependien-
do del cargo que tenía le daban primera 
clase o salón, o segunda, y si no tenía que 
pagar la diferencia para irse en primera 
clase.

	 Yo recuerdo de cuando nosotros 
vivíamos en Valdivia, todavía no nos ve-
níamos para acá, nos daban un paseo al 
año a todos los ferroviarios a Villarrica, 
¡cuántos carros! todos los ferroviarios de 
Valdivia, un paseo enorme, pero era una 
familia, la playa se tapaba de puros fe-
rroviarios. Era muy lindo y cuando nos 
daban paseos a Niebla en lancha, tremen-
das lanchas, tan bonito y todos cantaban 
la canción del río, todos cantando, puros 
ferroviarios ¡pero en lancha!

	 “¿Cómo terminé de trabajar? bue-
no, desde el 92 me sacaron a La Unión, me 
dijeron no podemos pagarte un sueldo y 
me sacaron de Río Bueno, pero la familia 
me la dejaron aquí en Río Bueno… pre-
senté mis documentos en octubre del 94 
y el año 95, a casi un año, lo aprobaron. 
Y nos fuimos todos, de Temuco al sur nos 
fuimos 4.500, y quedó sin personal ferro-
carriles. Empezó a contratar nuevamente 
juventud, pero a esa gente no le hicieron 
curso, no le hicieron nada, solamente los 
llamaron y le hicieron un cursito pequeño 
y los metieron a trabajar”. (Alejandro Se-
púlveda, ex jefe de estación)
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En el m
arco de un sem

inario de ferrocarriles algunos funcionarios jefes de tráfico se reunieron para com
partir un 

ceviche y un grato m
om

ento en torno a las vivencias del tren.  D
e izq a der: C

arlos M
orales, jefe de estación de Puerto 

Varas; Filim
ón M

atus, jefe de estación de G
orbea; el señor Escanilla; el jefe suplente de estaciones sur; José Em

ilio 
M

orales. Puerto M
ontt, s/f.

D
onante: José Em

ilio M
orales S

epúlveda    
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Funeral del funcio-
nario de ferrocarri-
les del ramal Lago 
Ranco-Valdivia 
Pedro Molina Monje. 
Se visualiza el 
vagón de pasajeros 
y el vagón de carga 
plano con un gran 
número de perso-
nas. La Unión, 29 de 
octubre de 1976.   

Donante: Pedro 
Molina Vera

“El último viaje 
de Pedro Molina 

Monje, uno de los 
últimos funcio-

narios del tren de 
carga ramal Lago 

Ranco-Valdivia. 
Esto se efectuó 
sobre un vagón 
de carga plano 

del ferrocarril”. 
La Unión, 29 de 

octubre de 1976.                  
                                                                                               

Donante: Pedro 
Molina Vera
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Funcionarios de ferrocarriles observan el avance de las obras que desvían la línea férrea por efecto del terre-
m

oto de 1960. D
e izq a der: A

lberto C
ifuentes, ‘Vallejos’, G

uido B
arbet y M

anuel M
atus. A

ntilhue, Los Lagos. 1961.
D

onante: G
uido B

arbet
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Funcionarios del tren de carga del ramal Lago Ranco-Valdivia en la parte posterior del 
último vagón denominado ‘la bodeguita’. La Unión, 1960.

Donante: Pedro Molina Vera
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Funcionarios de ferrocarriles en una jornada de camaradería en Lago Ranco. Entre otros se 
encuentran ‘el flaco’ Espinoza, Pedro Molina y Juan Ruíz. Lago Ranco, s/f.

 Donante: Pedro Molina Vera
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	 Eran excelentes personas. Una 
vez [para mi casa] trajeron desde el cam-
po una camionada de leña, entonces la 
dejamos al lado de la línea, pero no es-
torbaba los rieles. Pero donde pasaba la 
gente estaba estorbando, y un día domin-
go era pega para mi entrar la leña, y yo 
de a un palito entraba, después otro para 
dentro … y veo un grupo de gente, quin-
ce o veinte, no recuerdo, y me encuentran 
y me dicen ‘ya po, vamos al estadio’, ‘no, 
imposible que vaya -les dije- porque ten-
go que sacar esa leña de ahí’, y se vuelven 
y me dicen ‘nosotros la vamos a sacar’, se 
movieron todos y me sacaron la leña, se-
ría una media hora o quince minutos, y 
yo habría tenido todo el día en eso. Y eso 
es una anécdota que yo tengo de esa gen-
te ferroviaria, ya no habrá ninguno vivo. 	
	
	 Me acuerdo que había un Avilés, 
un Silva que le decían capitán.

VALORACIÓN POR LOS TRABAJADORES 
FERROVIARIOS

	 La otra parte también a recordar 
es la calidad humana que tenían los en-
cargados como jefes de estación de cada 
sector. Recuerdo cuando no había correo 
ni telégrafo, porque en los lugares que 
habían cerraban como cualquiera ofici-
na pública, entonces cuando tenías una 
emergencia uno iba donde el jefe de esta-
ción y ellos se comunicaban por selector, 
y hacían la ‘paletiá’ sin cobrarle ni un peso 
y avisaban. Es para rescatarlo.
	
	 Y las paleteadas que hacían tam-
bién los chicos que trabajaban en el tren, 
cuando les hacían encargos ‘cómprame 
esto en Río Bueno’, ‘cómprame esto en 
Osorno’, y de vuelta ibas a esperar tu en-
cargo.
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Funcionarios 
de ferrocarri-
les constatan 

en terreno las 
obras de desvío 

de la línea del 
tren que se vio 
afectada por el 

terremoto de 
1960. Aparecen 

Guido Barbet, 
Manuel Matus 

y ‘Vallejos’, 
funcionarios 

administrativos 
de ferrocarri-

les. Antilhue, 
Los Lagos. 1961.

Donante: Guido 
Barbet 

Funcionarios de 
ferrocarriles visi-
tan el terreno para 
ver cómo avanzan 
las obras de desvío 
de la línea del tren 
por los efectos del 
terremoto de 1960. 
Aparecen de izq a 
der: Guido Barbet, 
Manuel Matus Paz, 
‘Vallejos’, Alberto 
Cifuentes y José 
Ruiz. Antilhue, Los 
Lagos. 1961.

Donante: Guido 
Barbet
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Trabajadores de ferrocarriles posan frente al carro en la estación de La Unión. Aparecen  Car-
los Soto, asistente de tren; ‘el cochino’ Ruíz, palanquero tren de carga; Waldo Catalán, suplente 

de estaciones; y Guido Barbet, conductor suplente. La Unión, 1962.

Donante: Guido Barbet
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	 Hay una imagen muy potente del 
punto de vista humano, una destrucción 
del ser humano por el ser humano. Con 
la tota al hombro los cargadores sacaban 
de los lanchones los durmientes para la 
línea del tren, cargaban como 100 kilos 
más o menos. Entonces salían del lanchón 
a trote con su durmiente al hombro, los 
riñones quedaban para la historia. Había 
mucha actividad.

	 El papá trabajó haciendo dur-
mientes para entregar en la estación. 
Los hacía en otro lado, en media con un 
agricultor más grande, hacían durmientes 
y se vendían a la empresa de ferrocarri-
les. Eso era en media, pero no era en el 

OTRAS ACTIVIDADES LIGADAS AL FERROCARRIL

campito nuestro donde me crié yo. Era un 
esfuerzo de trabajo que había en aquellos 
tiempos porque se pagaban bien los dur-
mientes, ¡y había madera, lo importante! 
Había como hacerlo y tenía que ser el 
puro pellín, había que cortarlo, para los 
rieles, sobre eso iba montado el riel, por 
eso se compraba mucho.

	 Yo me recuerdo que uno iba a bus-
car carbón de piedra que el tren botaba, 
porque como llevaba su carro de combus-
tible que es el carbón de piedra, uno iba 
a recoger en una canastita el carboncillo 
para hacer fuego, porque era muy bueno 
para hacer fuego.
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	 El tren era peligroso aquí en la 
ciudad especialmente, y en los campos en 
el verano porque ese humo  que manda-
ba para arriba, la chimenea, tiraba chis-
pas que en la noche se veían, en el día 
no. Aquí cerca de donde yo vivía en una 
oportunidad se quemó una casa, el centro 
era de tejuela y en el verano sequito eso. 
Y en los campos se dice que también pro-
ducían incendio en el pasto seco, general-
mente eso ocurría.
	
	 En uno de esos viajes a Ranco de 
las Fiestas Patrias, tuve un viaje muy trá-
gico en tren. Antes de llegar a Ignao cayó 
un viejito a la línea y le cortó las piernas, 
era terrible mirar. Y allá a la llegada de 
Quillayco otra vez, habían vacas en el 
camino, en la línea, las llevaba un niñito 

chico, 6 o 7 años tendría; y las vacas no se 
hacen a un lado nunca, entonces llega y 
mató una vaca, le mandó un pencazo ahí 
mismo y el niñito tratando de rescatar su 
vaca de la línea, casi lo pesca también. Se 
bajaron todos a mirar lo que había suce-
dido y el niñito por allá llorando, había 
muerto su vaca.

	 Recuerdo cuando una viejita iba a 
buscar paja, para hacer una payasa, por-
que antes se usaba eso para dormir, yo 
también me crié con payasas. Entonces 
iba a buscar e iba con una nieta. Y a la 
viejita la alcanzó el tren y la mató, la nie-
ta alcanzó a moverse y se salvó. La viejita 
iba a buscar paja para la payasa, iba con 
su saquito, iba en el puente de fierro, ahí 
la agarró el tren.

ANÉCDOTAS Y SUCESOS TRÁGICOS
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	 Recuerdo el cargamento de ani-
males, arriba en Piruco. A las 4.00 de la 
mañana llegaban todos los camiones con 
animales del campo a cargar sus carros, 
y a las 8.00 ya tenía que estar listo para 
partir, los animales, las remolachas que 
cargaban arriba, las papas, el trigo, todo 
se cargaba arriba en Piruco. Esa era esta-
ción de carga.

	 Todo se iba para al norte. La re-
molacha se iba para La Unión, porque 
ahí estaba IANSA en esos años, entonces 
toda la remolacha llegaba ahí. La madera 
para construcción también, todo se iba 
en tren a Lago Ranco.

	 Habían muchas fuentes de traba-
jo. Los trabajadores artesanos, agricul-

ACTIVIDADES ECONÓMICAS

tores, campesinos había una especie de 
correlación entre la marina mercante y 
ferrocarriles. Los carretoneros que lleva-
ban la madera a los carros, eran pagados 
por la marina mercante. Había grandes 
lanchones que eran tirados por los bar-
quitos pequeños, que traían madera casi 
en bruto desde el sector de Riñinahue, 
Llifén, en toda esa explotación la gente 
trabajaba, era fuente de trabajo. Todo eso 
desapareció.

	 Los que más producían animales 
acá era la familia Duhalde y los Pérez 
de Arce, eso recuerdo yo. Cargaban más 
carros de animales ¡cuántos carros! pero 
todos eran para el norte ¡eran carros y 
carros de animales que mandaban!
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	 “Rescaté por ahí preguntando 
a algunos caballeros de edad y consul-
té algunos libros también que encontré 
por casualidad. El ramal a Lago Ranco 
se completó en 1932, partiendo desde La 
Unión, esto quiere decir que se terminó y 
se empezó a construir desde Cocule para 
acá más o menos del año treinta, ahí se 
desviaba en Cocule para acá. Sirvió este 
ramal alrededor de 50 años. Desde 1952 
sirvió como carga y pasajeros, el mismo 
tren traía carros de carga para animales 
y otras cosas y para pasajeros, y al final de 
su existencia fue solamente carga. Cuan-
do ya empezaron a construirse las carre-
teras el transporte terrestre superó al tren 
y en 1980 fue prácticamente abandona-
do. En 1954 se construyó un sub Ramal 
a Puyehue, que hoy se llama Entre Lagos, 
pasando por el segundo puente más alto 
de Chile el Chirre. En 1960 con el terre-
moto, se destruyó el puente al llegar a Pu-
yehue, por lo que solo podía llegar hasta 
la estación de Chirre. Los rieles de esta 
línea fueron levantados en 1982 y hoy se 
conoce ese camino como el Camino de la 
Línea”.  (Dalmiro Retamal)

El Golpe de 1973 y su efecto en
 ferrocarriles

	 Don Alejandro Sepúlveda, ex jefe 
de estación, recuerda:

	 “En el año 73, en ese tiempo, yo 
me encontraba trabajando en la estación. 
El año 73 hay un golpe y llegaron todos 
los militares y a nosotros nos sacaron 
cantando de la oficina, se hicieron car-
go ellos. Ellos no sabían movilizar y se 
hicieron cargo, y a nosotros nos sacaron 
‘ustedes se van para adentro, para la casa 
y ahí se van a quedar, hasta cuando no-
sotros le digamos y se levante el toque de 
queda ustedes van a salir a trabajar’. Se 
pararon todos los trenes y eso fue a nivel 
nacional, nadie sabía movilizar porque 
en todas las estaciones se hicieron cargo 
ellos, y los trenes se atrasaron en Santiago 
y en el sur. Y eso es lo que nosotros pasa-
mos en el 73 y bueno, los que no éramos 
simpatizantes lo pasamos muy mal, pero 
otros que si eran de su partido lo pasaron 
bien, pero la mayoría lo pasó muy mal. En 
esos años no había nada, ni un sindica-
to que respaldara al trabajador, eso salió 
mucho después. Los militares tomaban la 
estación y sacaban a los funcionarios de 
su puesto y ellos se hacían cargo. Como 
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había estado de sitio no permitían estar 
en la oficina dando información o qué 
tipo de información podíamos recibir no-
sotros.
	
	 ¿Por qué perseguían tanto a los 
ferroviarios? Porque según Pinochet en 
ferrocarriles estaba la mafia de comunis-
tas y socialistas. Por eso no quiso ayudar 
a ferrocarriles durante todos los años que 
él estuvo en su gobierno, no lo ayudó, y 
ahí empezó a morir ferrocarriles. Mu-
rió prácticamente, porque nunca más se 
pudo levantar por la deuda que quedó 
de esos años, aunque el estado hubiera 
seguido ayudando, no podía tapar lo que 
quedó de todos sus años”.

El cierre del ramal

	 “Estábamos en clases un día de 
marzo, fines de marzo, yo tenía un 5º año, 
niños de 11 a 12 años. De repente se siente 
un ruido, porque nuestra escuela estaba 
afuera... sentimos un ruido estremecedor, 
vibraba la casa vieja, y de repente alguien 
grita ¡el tren, el tren! Y salimos a mirar y 
como a 300 metros venía el tren con dos 
carros solamente. Y venía a avisar que a 
partir de esa fecha se levantaba todo el 
ramal Cocule-Lago Ranco y Crucero-En-
tre Lagos, porque la línea llegaba hasta 
Entre Lagos. Ahí paró el maquinista, se 
detuvo en la escuela y preguntó cuántos 
alumnos había, nosotros teníamos en esa 

época como 220 alumnos y éramos 6 pro-
fesores y una inspectora. Hicimos un via-
je maravilloso, el maquinista nos invitó, 
entraban todos en dos vagones, apreta-
ditos, y fuimos todos. Y fuimos al puente 
Chirre en el tren y fue la última vez que 
viajó el tren por el ramal Crucero-Entre 
Lagos. Lo único que dijeron es que ya es-
taba la orden de ferrocarriles del Estado 
de levantar el ramal. Y en poquito tiempo, 
como a los dos años después se empezó a 
levantar Río Bueno-Crucero-Lago Ran-
co. Nosotros veíamos cuando llegaban 
los camiones a buscar los rieles”. (Carlos 
Alderete)

	 “En esos años ¡era ferrocarriles! 
porque ahora tiene el nombre nomás. 
Cuando yo empecé el año 65 en la em-
presa en esos años había respeto y habían 
muchos trenes que corrían de Santiago a 
Puerto Montt, con decir que salían 100 
trenes diarios de Santiago, trenes de pasa-
jeros. Y de carga salían 150 trenes de San-
tiago y repartía a través de todo el país, 
para todas las localidades. Cuando se em-
pezó a usar la carretera, por la velocidad, 
empezaron a quitar todo los derechos a 
ferrocarriles. Bueno, ferrocarriles murió 
cuando estuvo Pinochet, porque nunca en 
los 17 años que estuvo le tiró dinero para 
ayudarlo porque siempre ha sido necesa-
rio el respaldo del estado, ¿ferrocarriles 
solo? ¡Imposible mantenerse! Cuando yo 
entré éramos 30 mil funcionarios y cuan-
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do ya nos fuimos quedaban 6 mil. 30 mil 
a nivel nacional y ya el año 95 quedaban 
6 mil funcionarios. Pero si cerraron mu-
chas estaciones, por eso que ya no queda-
ron funcionarios”. (Alejandro Sepúlveda, 
ex jefe de estación)

	 El año 90 dejó de funcionar el ser-
vicio de carga de Río Bueno a Chirre, con 
lo cual el Ramal desapareció por comple-
to. En 1983 había cesado el traslado de 
pasajeros, o sea que hasta el año 83  hubo 
pasajeros todavía.

	 Cuando empezó a morir el tren 
a Santiago también fue cuando comen-
zaron los buses: Vía Sur y Lit Frontera a 
Santiago. Vía Sur fue el primero y el Lit 
Frontera después, esos fueron los prime-
ros buses que empezaron a ir a Santiago. 
Entonces el tren empezó a decaer.

	 “Nadie sabía que iba a terminar 
su recorrido el tren. No hubo despedida 
ni nada, solamente se cortó el servicio 
y nada más. Lo deciden los ingenieros 
de Santiago, del estado. Avisaban al jefe 
zonal de Valdivia y él daba orden de su-
primir ese tren. Y se termina y se cerra-
ba nomás, pero no había despedida ni 
nada. Que el funcionario se cambiaba a 
otro lado a trabajar y nada más. Después 
empezaron a sacar las líneas, mucho des-
pués, eso fue después del 94 por ahí. En las 
estaciones por los jefes que vivían ahí, los 

que estaban arrendando y trabajando to-
davía, a esos los trasladaron, pero después 
empezaron a arrendar las estaciones. A 
veces funcionarios quedaron viviendo 
ahí porque jubilaron y quedaron vivien-
do ahí, el de Crucero quedó viviendo ahí 
mismo, Víctor Hugo Tillería, el único que 
quedó, en otras estaciones hubo particu-
lares que arrendaron y quedaron vivien-
do ahí”. (Alejandro Sepúlveda, ex jefe de 
estación)
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